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Advertencia
6e suprime ¡a Sección de 

Jueves á jueves" en este nú­
mero, p o r  tener que cerrarlo 
anticipadamente para som e­
terlo a ¡a censura, á causa de 
trabajar un día menos esta se­
mana ei persona! de imprenta.

N ii l e f l s  en  in I n d i s e n e i a
Abraham  F o laaco  m e escribía  re 

cientem eate:

«Nakens está sin una perra gorda. 
Y ,  fíñcam ente, más desvene jado, más 
m altrecho y  en ruinas que económ ica 
mente. Salvém osle.»

C reí, en un principio, que la  angus­
tiosa apelación de Polanco era más 
bien producto del ardor y  exaltación 
de su fin tasla, que refl.-jo y  traduc­
ción fiel de la  realidad.

Polanco es un estraf-dario.
Un día caéis, com o llovido del cielo 

ó escupido del infierno, en la Puerta 
del Sol. Entráis en P u erto  R ico ó en 
Levante y  pedís un brebaje para en-i

juagsros 1» boca, para lavaros k s  in- 
tts t in is . Y ,  a! ir á fSg^T, el cam arero 
os paraliza con un gesto  que no admi­
te réplica:

— N o se m oleste, señorito. L a cu en  
ta está saldada.

Inquirís quién ha sido e l dadivoso 
que os ha obligado tan gen tilm erte, y 
e l m ozo os indica un r e tn to  de Larra 
que se ha animado súbitam ente y  se 
ba caído de una pared 6 se; ha escapr- 
do de un m useo, y  fuma allí ó lee  en 
un rincón, m edio anegado en las olas 
de su capa. E s Polanco, el desterrado 
de Valladolid, e l exclam trado de San 
ta Rita; Polanco, que, aunque no b a ja  
com ido, es siem pre gran señor y  cas 
telisno de buena cepa y  no ¿bate la 
cabeza ni dobla la cerv iz, aunque Ies 
tacones de las bolas te  le  tuerzan y  se 
quede sin un botón,

L a  carta que me e scritió  acerca de 
la precaria situación de N kens la re 
puté hija de su generosidad ó de su 
im aginación calenturienta ó del cariño 
V la debí idad que por don José tiene. 
Desgraciadam ente m e equivoqué, y  
resulta, para vergü en za  nuestra, m uy 
cierto  que Nakens se halla poco me­
nos que en la in digen cia .

A si lo anuncia á los republicanos E l  
M o t í n  de esta semana, y  asi nos lo 
confiesa Roure, que ha estado recien 
tem ente en Madrid y  ba abierto en la 
Casa del Pueblo del distrito quinto 
una suscripción, para evitar que d es­
aparezca e l g lo n cso  semanario anti­
clerical y  su director palme de miseria.

Ssria  un oprobio. Sería  un baldón 
para e l republicanismo y  e l liberalismo 
y  una verdadera calamidad nacional.

Y a  lo es lo que está ocurriendo. 
N akens ha sido toda la  vida un lucha 
dor incansable y  un trtbajador infati­
gable. Es un escritor de fibra única, 
de helénica claridad y  del más bello 
humor rabelesiano y  volteriano. Do­
mina com o pocos e l idioma. Ha per 
m anecido cerca  de un siglo  en labre- 
cha, defandiendo siem pre el mismo 
ideal. Innum erables plum íferos hemos 
bebido, nos hemos abrevado en su 
pensam iento, y  millares de almas han 
sido f  rmadas á  im sg 'n  suya, E s u a  
m aestro, un gran español y  un espejo 
de caballeros.

A h ora  bien; ¿cómo le  reconocem os 
y  agradecem os todo esto? ¿Cómo le 
pagam os sus sacrificios y  su labor, el 
ejem plo, la  lu z y  la  vida que nos ha 
dido?

Con la más n egra  de las in gratitu­
des, Abandonándolo en e l frío de su 
vejez , en la  oscuridad y  las nieblas de

su cegu era. Dejándolo reducido poco 
menos que á ta mendicidad,

Y  ya, pronto, n i este recurso v a  á 
restar e. Porque el pobre anciano cie­
g o , tenia E l  M o t í n ,  tenía eu humilde 
iinetrumento para vivir; perdón, tenia 
eu guitarra para itr plorar la caridad, y  
ae la chafam os, se  ta quitsm cs y  la ti­
ramos al arroyo, para que y a  ni la d ig­
nidad d el canto le  quede ai cisne que 
m uere, para gue ni el resplandor del 
arte orle y  bañe la trente del gtan  sol 
que ee pene.

N o tenem os alma, si no nos conmo­
vem os. Es de piedra nuestro corazón, 
si conser timos que *2  E551
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gran antorcha d e ia  libertad se aprgue 
sin gloria.

Sería  inaudito. Serla  cubrir de bo- 
ñ 'ga  e l fin de una vida augusta, e l té r­
mino de una c r r r tr a  por todos con­
ceptos maravillosa. Sería  e l inri, Serla 
la  corona de esp'nas sobre la frente 
estiellada.jds prpsam jentos. Serla  la 
lanzada im placable en e l  pecho de 
C iisto  crucificado, lapuña'adainm ise- 
ricorde en la tetilla  izquierda, en la 
yem a misma del corazón redentor.

¡Cómo se regodearían sus enem igosi
-  N o, no p revalecerán  contra nos­

otros las puertas del infierno— excla ­
marían— , No podrán con Dios los pro­
tervos,

Y  la razón les sobraría. S i dejamos 
m orir á Nakens y  á  E l  M o t í n , no hay 
más que ta ja r la  cabeza y  re p etirlo  de 
Juliano;

— ¡V enciste, galíleol

A n g e l  S a h b l a k c a t

E lD ü u v io ,  Barcelona, 5 Diciem bre.

postal Sel martes
E S P E R E M O S  E L  P R U T 0

L a  venerable figura de N skens, 
goza  estos días de una actualidad 
innegab e  y  su ncm bre lo  traen y  
lo  encomian los grandes rotativos, 
entre los que hay algunos de Ies 
cuales no era ló gico  esperar la loa  en 
honor d el hom bre integérrim o, que 
tanto se destaca en m edio de la  augus­
ta  soledad en que se hallaba sumido.

Es la justicia que se abre paso, tar­
día, si, pero inexcusable. A  N kens, 
contra todo lo  que demandaba la  lógi*
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ca  V e l deber, se  le  ha dejado preterí- le  hubieran otorgado un hueco en sus 
do postergado, en un olvido que pu- grandes rotativos para explanar sus 
diéram os llamar no sólo injusto, sino ideas. S e  había conseguido hacer cur- 
odioso. A h ora  se comprende por todos s i  al anticlencahsm o y  pasado de m o­
que hay aquí un acto  im perioso de da y  á  sus paladines poco menos que 
justicia que realizar y , reaccionando se les consideraba unos chiflados a n ti•
e l espíritu liberal V republicano aletar- cuados. , j  - j
eado se dispone á otorgar e l homena- En fin. sea como sea, la  ola de ad­
íe  aue hace va  m ucho tiempo debiera m iración que ha hecho resurgir la si 
habérsele ofrendado. lueta de N aksns anciano y  po^re,

T an  im petuoso arranque ha tenido siem pre al pie del yunque sin titubear, 
esta  idea y  tan sólida base la cimenta, seguram ente dará su fruto, que espe­
que m uchos hombres que jamás hu- ramos con ansia.
biéram os creído militaran en nuestro Y o  profeso á N axens un afecto; 
cam po se han declarado ahora abierta- filial y  una veneración inmensa. H ace 
m ente y  se han samado á nuestras muchos años que colaboro en s u y a  
filas Nos place en sumo grado su tiente sem anario, que he conocido 
confesión y  nos envanece e l que próspero y  pujante como m ogun otro. ( 
nuestra causa se  haya enriquecido Nakens, tan enem igo de la adulación 
con tantos y  tan valiosos paladines, y  del adjetivo servil, ha hecho de mis 
lEramos tan pocos los que hacíamos libros y escritos rntusiastas e  ogios, 
alarde de estas ideas! * hijos de su bondad más que de su mé-

N aksns se ha lia-nado á  sí mi«mo rico, Conservo cartas suyas que me 
varias v ece s  el hom bre de los fr a -  llenan de orgallo, y  de palabra y  por 
casos, que era e l primero en reco n o -¡escrito  ha enaltecido en numerosas 
cer y  com entar. P ero  icuán g ra n d e s! ocasiones mi antigua y  decidida cam 
triunfos y  elevación  m oral representa p iñ  v anticlerical, considerándom e co- 
ban para é l este  olvido de todos y  e l i m o  su discípulo prsdüecto. 
árido desierto en que vibraba su acen-| Esperem os el fruto de todo'cuanto 
to  indignado! N akens no ha sabido, ni ¡s e  proyecta en honor y  apoyo suyo, 
h a  querido jam ás contemporizar con Es una deuda de honor y
la  m entira; ha conservado pura é  in 
m aculada la verdad  republicana, esa 
verdad  tan austera y  arisca que no to ­
lera  la más le v e  som bra, ni la menor 
concesión.

E n cuanto s e  ha iniciado una d e s­
viación, una línea oblicua entre los r e ­
publicanos y  sus gulas, ha surgido en 
e l acto  su protesta, su apóstrofe crudo 
y  violento , y  la declaración ánérgí 
ca  de su espíritu íntegro no se presta-^ 
ba á  saciar las concupiscencias de n a-; 
d ie, ni de nada.

P or eso se fa é  quedando solo; pero 
no confundido ni humillado. Pudo ser­
lo  todo entre los republicanos y  pre­
firió siem pre e l humilde y  peligroso 
puesto de eterno com batiente.

N aksns creó escuela, deja numero

que hace tiempo debiera estar liquida­
da. Q ue se realice  ahora con toda am ­
plitud y  largu eza  debidas, es lo que 
desea con toda su alma el más humil­
de y  e l más entusiaria de los adm ira­
dores de este  hombre.

Frat Gehpnbio 

E l D ilu v io , 16 Diciem bre.

S e ha venido hablando durante m u­
chos años del p elig r o  am arillo;  se 
alude ahora, con alarma iss v o ces  y  
asustado aspaviento, ai p elig r o  r o jo . 
P or mi parte confieso que entre esos 
presuntos y  rem otos peligros y este  
riocón en que tomo el sol de España, 
se  interpone, com o î  ás inm ediato y  
com probado, otro peligro, que, por no 
ser menos, tiene también su color c o ­
rrespondiente: el p elig ro  n egro.

P u es bien, e l únicu v igía  constante • 
m ente alerta, implaca) lem ente ap erci­
bido contra ese peligro, ha sido, es y  
será en cuantos :ñ o s — y  sean m u ­
ch os— le  queden de vida á  don José 
N .k en s. Da sus amigus de otros tiem 
pos, unos han m uerto: o tro s—cansa­
dos ó desengañados— le  han abando­
nado, y  algunos se han pasado al e n e ­
m igo.

Cuanto antecede le  g iran tizará  á 
usted que mi reipuesta á  su llam a­
miento ea, aunque tardía, prom esa s e ­
gura de colabora-'ión ea  cuanto sea 
m en:ster parn llevar á los ochenta y  
tres años, enferm-m y  ciegos, d el v e ­
terano adalid, algúu aliento y  un poco 
de luz.

Considere usted, pues, com o la úUí 
ma— asi cum ple A mi inbigQífícancia—  
firma de la circular invocadora, la de 
su buen sm igo y  com pañero que le  
quiere y  le  admira.

E .  R u i z  DE LA  S e r n a  

H eraldo, 13 D iciem bre 1924.

p o r su obra
C A R T A  A B I E R T A

Mi querido Juan G uixé: Y o  s c y  «el
isa ü en screo  escuci», u cjau u iu ^ iv-.h o m b re que llega  siem pre tarde»,

sos discípulos que, com o su  m aestro, j Consecuente en este rezago, también 
han escogido la misión más árida y ja h o r a  m e he retrasado un poco, 
menos provechosa de la lucha, Com- Cuando hace algún tiempo y  al n 
batir al clericalism o, eso lo sab em o slvo car desde E l L ib era l á los escrito- 
m uy bien los que llevam os tantos años res de laa izquierdas pata ^ e  acudie- 
en  la brecha, no tiene por término un! sen en ayuda de don José N akens, tu- 
final g'orioso ni fructífero. H ay puer ív o u sted la b o n d a d d ein clu irm io b scu ^  
tas abiertas para todas las ideas, a u n fro  nom bre entre otros ilustres, hice 
para las más absurdas; pero no hay propósito firme de recoger |a alusión
ninguna que se abra de par en par pa 
ra  los que militan en la  cruzada con­
tra  e l clericalism o. N i en e l orden lite 
rario , n i en e l social hay para ellos un 
refu gio  ni una mano que les tienda 
protección. N akens, con laa huestes

en estas colum nas del H eraldo. Pero, 
como usted no ignora, ei afán que ca­
da día trae consigo para todo hombre, 
se  m ultiplica y  esparce en m il afanes 
cuando este  hom bre es periodista, y, 
sobre esto, un poco flaco de memoria

S u e  le  sTgurnr̂ ^^^^  ̂ bien q u e  ¡N u nca, sin em bargo, se  ha apartado
2?to es una vñrdad, am arga y  trb te , de la mía, desde 
o ero  verdad, Todos los que hemos su artículo, la venerable v  venerada 
puesto nuestra pluma al se rv id o  d e j f i g u r a  del viejo luchador. P ero  ahora,
este  ideal podemos corroborarlo con sal leer lacircular d o n desereq m ere  pa-
num erosos y  U m ent.bles ejemplos. | ra  Nakens y  para su obra e l concurso 

V arios diarios y  plumas ilustres que i de to lo s  los hombres que sustentan 
h o y  elogian á  Nakens no se hubieran ¡ principios liberales, no quiero aplazar 
a trevid o  días atrás á  hacer ostenta-1 e l saldo de la  deuda en que me hallo 
ción de esta adhesión y  entusiasmo, n i con  usted.

Reforma urgentiJm a
Todos los escándalos que se dan ac­

tualm ente en e l Congreso al discutirse 
las actas, es por no haberse tem ado 
en cuenta esto que hace años propu­
se; que se clasificaran los distritos en 
tres clases: primera, segunda y  te r ­
cera, se valorasi-D las actas y  se  saca­
ran á pública subasta, adjudicándose­
las á  los individuos que las pujasen 
más.

¿Que asi las izquierdas, donde no 
abundan los capi alistas, carecerían 
de represenntaciÓDí N o, porque esto  
se  evita tia  liberando veinticinco ó 
treinta acta», que son, en suma, las 
que vienen á  sacar ahora las izquier­
das, dejando' á éstas en libertad de r e ­
partírselas com o quisieran.

D e este modo nadie podría llam arse 
á engaño, pues vendría á  resultar lo de 
hoy; que e l dinero seria  e l que triun ­
fase, sin que hubiera e l día de la  e lec­
ción ni chanchullos, ni deslealtades, 
ni traiciones, ni m uertos, ni heridos, 
n i sinvergüenzas que apelasen á mane­
jo s indignos para* hacer su agosto. Y  
además de estas ventajas, tendríamos 
la  de que el nivel m oral de E  p iñ a  su­
birla unos cuantos grados, y a  que la 
causa principal de su deicen so  son las 
elecciones, angendradoras y  sosten e­
doras del caciquism o, que desaparece­
ría por innecesario.

Ayuntamiento de Madrid
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Una v e z  adjudicadas las actas á  los 
m ejores postores, e l mismo dia que se 
abriese e l Congreso podría quedar 
constituido y  d :d icarse desde luego 
los diputados á proponer, discutir y  
aprobarlas le y e s  que ios beneficíesen 
particularmente y  alguna que otra de 
tas que no perjudicasen mucho al país.

O tras ventajas de este  procedimien* 
to no hay para qué enum erarlas, sa l­
tan á  la vista: e l Estado podría recau­
dar unos cuantos m illones imponiendo 
á la subasta de actas un tributo si­
milar al de las herencias; los distritos 
repartirían entre los pueblos e l impor­
te de las subastas con a rreg lo  al n ú ­
mero de v jta n te s  de cada uno; y  los 
municipios, eu uso de su auton om ía,. 
dedicarían lo  que Ies correspondiera, | 
bien al sostenim iento de sus cargas,! 
bien á  obras de utilida 1 pública, si n o ! 
preferían los concejales repartírselo! 
am igablemente. |

¿Q ue esto, dado e l prurito que por 
ser diputado tiene todo español, aun 
aquellos que a  renas saben leer y  e s ­
cribir, darla lugar á que m u ch o s : 
ponerse eo condiciones de acudir á la 
subasta, apslaríau á  m edios reproba-i 
bles para adquirir una fortuna? A rgu- i 
mentó fútil es este en un país donde 
con p ocaj excep ciones las fortunas no 
se adquieren de otro modo.

¿Que si se  pusiese en práctica lo  que 
propongo habría que borrar del D ic - ’ 
cionario las palabras dem ocracia, li-| 
bertad, ciudadanía, igualdad y  de­
recho?

¿Pero qué, no se borraron aun en 
vísta de que nadie las utilizaba, y  por l o ; 
tanto hablan caído en desuso? Múltese 
á los académ icos de la Len gua por este 
descuido, y  ordéneseles, s is e  resisten 
á suprimirlas por no mutilar el idioma, \ 
que en la próxim a edición del D icc io -' 
nario las Col-jquen por lo menos entre 
las anticuadas, para que solam ente las 
nse algún literato cursi que ten ga ia 
risible manía de galvanizar palabras 
muertas.

Con esta sencilla y  fácil m anera de 
constituir e l Co ngreso, y  disolviendo 
las C ortes cada año, se  conseguirla 
además que se m ovilizasen los capita­
les depositados en los B ancos, y  su 
circulación favorecería  á  la  agricuitu 
ra, e l com ercio y  la industria, fuentes 
de la riqueza nacional.

E L  D I N E R O

Sí teniendo en cuenta todas las ra­
zones expuestas se  llega  un día á  im­
plantar esta urgentísim a reform a, exi 
jo que se m e erija frente al Congreso 
una estatua de tamaño colosal, á  fin 
de que las futuras generaciones ten ­
gan e l honor de contem plar Ja facha 
del hombre ilustre que en los com ien­
zos del siglo XX secó  la  principal fuen 
te de inmoralidad que en España 
« istia .

JosB Nakens
1919

¿Que á  él se  deben casi exfiusiva- 
m ente los males que padecemos? P e r­
m íteme decirte, Juan, que no estás 
en lo  cierto. No a  él, á \s.fa lta  de él 
se  deben; yo  te  lo juro.

Un tiempo tuve también esas ideas, 
y  le  daba poca importancia á lo s  ocha­
vos. ¿Y  sabes quiéa me hizo habrir los 
ojos en este punto? Los ministros del 
S iñ o r. D?sda que advertí que bauti­
zan por dinero, dan la  certificación de 
este acto p .r  dinero, casan por d in e ­
ro , y  llevan al cem enterio por dinero, 
me dije; es preciso reunir dinero.

S2I1 á 1a ca lle  y  tropecé con  un b au ­
tizo de pobre y  un entierro ds rico; 
ante a ju e l contraste cesaron del todo 
mis escrúpulos, y  añadí: «¡Al nacer, 
al_ v iv ir y  al m orir, ¡dinero, dinero y 
dinero!*

E l dinero  sirve  para todo; p oseyén­
dolo, puede e l hom bre satisfacer to 
dos sus instintos 6  pasiones, aun cuan­
do pugnen con la moral; y  comprar 
conciencias, acum ular honores, r o ­
dearse de las m aravillas del lujo, tener 
servidores humildes y  libertad pa;a 
todo,

Y  cuando después de hacer en vida 
cuantas barrabasadas le  acom ode to ­
me e l camino de la otra pertrechado 
con la bendición papal, que se adquie* 
re  también con dinero, sabe que se le 
recibirá allí con los brazos abiertos, 
m erced á  las recom endaciones que en 
f  ivor suyo hayan enviado ds aquí por 
el teléfono de la  oración.

En el f  ondo de todas las cuestiones, 
aun de las filantrópicas, hay siem pre 
dinero; es e l m otor que pone en m ar, 
cha ia maquinaria social.

P ero , ¿á qué me canso en conven 
ceite? T u  existencia ha sido una serie 
continuada do necesidades, desventu­
ras, desprecios y  dolores, no has halla­
do en la sociedad ni compasión ni jus­
ticia  y  tus virtudes se  han cotizado co ­
mo vicios,

¿Quieres que la  decoración varíe  
por completo? Pues adquiere dinero 
(el medio importa poco), y  y a  verás.

A quel cura á  quien le  dieron la noti­
cia  de que al día siguiente iba á aca.- 
barse e l mundo, y  sólo se le  ocurrió 
exclam ar: «Lo que siento es que me 
pilla sin dinero», conocía bien este 
miindo.

Y  e l otro.
JosB Nakens

Un libro 8e Calza9a
Bien im preso y  com pletado por d i­

bujos excelen tes acaba de aparecer en 
España e l primer tomo de las obras 
com pletas de R afael Calzada que ha 
empezado á  publicar un editor de 
B uenos A ires. L a  colección  se com ­
pondrá de ocho ó diez volúm enes, de

loa cuales es este de ahora titulado 
K a ta ra  muestra brillante.

E s Calzada un hom bre enamorado 
d el ideal de libertad, por e l cual lu ­
chó toda su vida en cuantos terrenos 
se le  presentaron y  por todos los m e ­
dios que un propagandista de su valer 
y  de su temple halla ¡dempre á su al - 
canee. N i la lejanía de la  patria— é l 
v ive  en Buenos A ires— ni la holgura 
de su posición social, que á otro le h u ­
biera refrenado, fueron para Calzada 
más que nuevos estímulos que lo  em ­
pujaban ardorosam ente en e l camino 
emprendido. L a  palabra hablada y  e s ­
crita, esfuerzo espiritual y  la ayuda 
material de Calzada estuvieron en to ­
do instante prestos á  figurar eutre los 
de los adalides más iacansabies de la 
causa dem ocrática. Y  e l pueblo de 
Madrid quiso prem iarle en cierta  o c a ­
sión sus servicias y  lo  trajo al C o n g re­
so ccn  ua acta  que le  brindaron los 
republicanos y  que ie  otorgó la  capital 
entera.

Es K a ta ra  narración bellísim a y  
amena, que encanta por su sencillez y  
conm ueve por e l noble propósito que 
la inspira y  que flota en todas sus pá­
ginas saturándolas de un ansia bien­
hechora, de un análisis que en otro  li­
terato hubiera resultado triste y  des­
consolador y  que en Calzada no es 
más que fiel erpejo de los errores y  
las perversiones scciales,

Q uiere el autor que no se  contra­
ríen las enseñanzas de la N iiu ra leza , 
que no se envenenen las relaciones 
humanas con refinamientos egoístas, 
que no desdeñe el sér racional I;>. in te ­
ligencia som etiéndola á las pasiones 
más degradantes.., Y  esto, que es c o ­
mo una bandera izada en cada párra­
fo, en cada letra  del l.bro, sintetiza e l 
e logio  debido á Calzada m ejor que yo  
pudiera hacerlo en un com entario. 
Porque cuando un ham bre que no tu­
vo  descanso en la pelea y  que cosechó 
las desilusiones inevitables y  las ago s­
tadoras desesperanzas, piensa y  sien­
te com o Calzada, es que lleva  dentro 
un caudal de fe  en sus doctrinas, de 
confianza en sí mismo y  de honrada y  
altruista tenacidad, cada v e z  más ra­
tas y  ejemplares.

Después de esto, e l problem a estri­
ba en saber si los medios de exp re­
sión, las armas para la contienda, e s ­
tán á  la altura del propósito concebi­
do, de la empresa empeñada. Y  y a  he 
dicho q u 3 e l Calzada que escribe, que 
expone y  que com bate anda igualado 
en la obra aparecida con  e l Calzada 
lom ántica que en su situacióa y  con 
su experiencia sueña y  lu .h a  todavía.

Un hnevo milagroso
E l cochero de la funeraria de Ron­

da se dedica á criar gallinas, y  tiene 
una m ujer m uy fanática.

A l ir á rom per un huevo de la cose­
cha de casa, observó ella  que e l cas-
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carón era  irregular; m iróle detenida­
m ente al trasluz, y  acabó por excla- 
mpr con vo z  balbuciente: «¡Milsgrol 
iMilagroI», alborotando e l gallinero.

Y  e l caso no era para menos; según 
su leal sabí'r y  entender, se  vela 
dentro del huevo la figura de la  V ir­
g e n  de la  Concepción en perfecto  es 
tad o  de salud y  carnes.

Inm ediatam ente fabricó e l funerario 
autom edonte u ra  cajita de cartón, 
donde m etió e l prodigio, y  salió la  p a ­
reja á  recorrer las casas dé las perso 
ñas de anchas tragaderas; éstas afir­
maron que efectivam ente estaba la 
V irg en  en aquel huevo acabado de 
salir por la p a ite  menos limpia de una 
gallina.

Y  ech e usted gritos de admiración, 
y  exclam aciones de alegría , y  anun 
c ic s  de bienandanzas, y  acudir fieles 
en piara á ia casa donde te  había e fec­
tuado la  m aravilla.

N o contentos los católicos con  que 
solam ente estuviera la  V itg en  en el 
h uevo , propalaron que, invirtiéndo’o, 
s e  divisaba claram ente e l rostro del 
Señ or; y  hasta hubo quien aseguró 
que Citaban dentro también San José, 
San Joaquín, Santa A na y  toda la  fa­
m ilia de Cristo y  de su m adre, incluso 
la  burra en que huyó el sagrado m a­
trim onio á E gipto, y  de la t ual pudie 
ran descender m uchos de los actuales 
vecinos de Ronda.

E n cambio, com o nunca faltan afi­
cionados á burlarse de todo, un impío 
preguntaba por e l gallo  del cura que 
v iv e  en la casa de al lado.

iQ a é  afán por n egar lo  evid en te y  
arrancar de las almas piadosas esas 
dulces creencias que conducen en d e ­
rechura á  las montañas del N orte á 
exterm inar con  un trabuco picaros li 
beralesl

¡Q ué m anera de quitar el pan á  los 
pobrecítos curas que v iven  de los m i­
lagro s, perjudicando de paso á  sus 
amas y  & los hij' s de éstas! ¡

lY  qué empeño por apagar en los 
corazones la luz de la ie , que ilumina 
las im aginaciones con resplandores ce- 
lestialeel

¿Les gustarla á  ellos, s i hubiesen 
colocado pacientem ente una red  para 
cazar mirlos, que llegara cualquiera y  
s e  los espantase en e l momento de 
caer una bandada en ella? ¿Pues por 
qué han de privar á  los curas de la sa­
tisfacción de cazar las m onedas de 
tanto mirlo blanco com o acude á las 
red es suyas al reclam o de m ilagros y  
apariciones?

Y  aun supuniendo que e l clero in­
ven tase los milagros para retener ó 
lo s devotos, si éstos les dan las gracias 
encim a ¿qué derecho tien e nadie á in­
terpon erse entre unos y  otros?

1886 José N asbms

;Q ue si la  sociedad no le  trata com o (JOERISPOKDMGIi ÍCÍII5ISTE1TI71 
á tal sino cuando te  e x ig e  algún sacri-

.* T u -j Barcelona.—Fedio  E iU riúi, abonad*.
, Me tienes, > a « ,  aburrido con esa , „ , „ 1pci(5a á fin A biii 1926. 
canción. N o te faltaba sino añadir: «Y . jdem . E. Sala. td. á fin Diciembre 1925.. 
siendo el hombre im agrn y  sem ejanza . Vigo.—]o%é Carbailo, íd. k fin Diciem- 
de Dios.,.» b i ' 19 25 .

I V o y  á quitarte esa m acla con  e s ta ' L ib:rioT abtrna,ld . áfin
I n r o o n n t f l -  . D iC Íc m lr< ' 1925 .
' «¿Qué supones tú que valdría t u ' Zapat.ro, íd. á fin Di-

leroo. si hubiese auien quisiera com- d iA lg im ia .-  Francisco Herte-' cuerpo, si hubiese quien quisiera com
prarlo cuando estuviese fiambre j a , ' o T c r e m b r c  i9’25. ’
para utilizar la parte aprovechable? ídem  —Vscetts Cum pla, íd. á fin Di 
¿De qué crees tú  que se compone un cien.tt'* 1925
hombre?» Moníevideo.—Joaé García Trío, íd. 4

L a  ciencia n cs dice que en cien do fin Jun;< 1916.
cenas de huevos, que valen  unas 125 
pesetas, se  encuentran todos k s  e le ­
mentos crn stitu livos de un hombre 
que pese 150 libras; y  que con el íós-

Ttrttel. -Manuel B-tnal, íd. i  fin Di- 
ciembrr 1915

^^Msííis.— Pedro Aullón, íd. á fin Di- 
cieiEbrfi925.

r —  - 3 - ------- , 3 --.1------- — Minu*l Segur#, íd. i  fin D i-
loro  que hay en cada cuerpo humano cijn.l-r 1925.

.podrían fabricarse 820,000 cerillae; yuiofranca del B ierzo— F td tiico  So- 
ic ó n  el caibcB o 9.400 lápices; con su t -,1  . a fia Dicitm tre 1925.
' g rí sa 14 librss de velar; con  su hierro Idem  — Aniceto del P tu o , Id. k fin D i-

dc 8 céntim os ¿ e  clavos, y  que el resto «knVr-  1935 .  ̂ í c - n s
ufüizable puede descom ponerse asi: Bcíwies.- H ilaricJ. Solano, íd .áfiriD i

D es céntim os de sal, diez de azúcar y  ® ®^„/¿^«°iXrcadio A n gó n , ÍJ. á fin Di- 
noventa litio s  de agua; resuKando de . ¡^25
fs e  a tá lisis  que no re  exagera  e l va- Patencia. Cirios O iío, íd. * fin Di- 
lor intiínseco de un hombre estimán- cien brr 1925.

; dolo en 35 dures, y  que, per c o ts i-  Algimia de Alfara.— Fio S ilt , íd á fin 
; Buiente, sale  á unos treinta céntim os Di itn-. r- 1925. „  r.-

: S ag u nto .-]oié  Franco, íd. i  fin Di-

i R educido á gas, estaría representa- del Ccrral, íd. á-
í do por un peso que no alcanza á mil p  i f  r 1026
‘ pies cúbicos, cu yo  valor, empleándo- í Muebla de Almoradiel. Mirceliano R»- 
. lo  en e l alumbrado, sería e l de tres p e - : ,̂̂ ,5  ̂bn Djch mbre 1925.

setas y  cinco céntimos. Bá decir, que Aihambrcu— EmWio G-rcia, íd. i  fin 
el cuerpo de un hom bre vale  próxima- F e ir  101925. , ,  ,  b n-

.m ente lo  que un salmón recién pesca-j Posada Sintcs PeUitero, Id. á fin Di- 
do, la  mitad que un cerdo abierto en ciembr- 1925. >a í

; ca¿a), poco más que tres kilos de tr u - ! B urguüks.-V m tvX o  Mermo, íd. á fin
fas, lo que una piel de una zorra a z u l, ¿ „ í ’ „|e,.._ Fra!iciico Pérez, Id. i  fin 
6 cualquier otro bichejo fino, y  la dé- i jg 1935.
cim a parte de la de un león ó un t i-1 ¿.gyi,gya._»Cer.tro R-publicano, íd. áfin 
g ie . Un hom bre m uerto, claro es. V i-| Abni 1925.
v o  vale  mucho m enos. No niego que | Fo¡gueras.—}cik  A . GoBzálrz, Id. á fin 
haya excepciones, pero la  m a y o ría ...; Dicirt. bre 1915. , _ , .  . .

Q u e levan te  e l dedo e l valiente que Sanhponce.-]oié  PichSrdo, Id. á fin
sea  capaz de dar 25 duros por los res­
tos de uno.

José N aebms

L o  0 0 0  y o l o  00 h o m O f e
« iQ u e si tú lo  eres!... iQ ue ei tienes, 

p o r serlo , estos y  aquellos derechosl...

A m i g o s  q u e  h a n  e n ' v i á d o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A EL MOTIN

Aut-rnio Tuñon de Lira, Román Mnletd 
Chambo, Esteban Llores, Valentín Eico- 
b ii. Miguel G ib ir , G»brielM«itíD,María 
no Ga an, Cirios J. Vida, (T o ío sd e A l- 
iu»ili .) Te tal 40 prsitas.

J ¡ié  Carballo, Vlgo,88 pesetas: Liborio 
Taberna, Sinteateban, 13; R ifa ,! Zipste 
rn, Nava, 3; Pedro Au'lón, Aam U i, 5; 
Rieardo Costa y  Justn R 'selló, Valencia, 

j 100; F-derico S to, V ill franca del B er- 
Izo, 3; Teodoro Gtlarza, Sao S bistiso. 5;
! E  rique G  itin . B jltifla , 10; Miguel B z, 
I Alburquerqoe, 10; Arcadlo Aragóa. H ad 

va, 13; Cailoi Orlo Palencis, 3; Pío S ilt, 
Algímta, i; L. T ., Bilbao, 14; M>rceliano 
R.mos, Puebla de Almor'diTl. 3: Santos 
Peilitero, Poaada, 3; E l Mercantil Valen 
ciano, Valencia, 25; Jcsé J2I1S, Bjrcelo 

’ na, 400; Joté Otero, Madrid, 50.

Mayo 1925 .
Villaviciosa.—Jaíía Molina, recibido ib  

giti d-  5 0  peseta*; cotfonne.
Villanueva.—Fra: circo Rubio, Id. de 

15; COI f  ‘ me.
Riudecols. José Maiia Solaaellai, idem 

de 5.50; COI f. rme.
F í6or.— Avslino UUoi, fd. ds 15; con- 

form--. „
Cos ŷortw^Oe—Felipe Msrtín, ídi de 8; 

CO' fjim e.
rarfog o« a .-G » b rie l M lilln, íd. de lo; 

van i'b 'c i.
Oviedo. — A.  Fernández, id. do 3; 

C O I f  . r i í  e .
5evt??a.— Antoaio Machado, íd. de 10*, 

cor.f iriTi'*.
óeá'oróe.—R ifael Pérez, Id. de 13; á tu 

cneMa.
Coríieiid.— Eduardo Pons, Id. de 35 a 

an CO' nta.
.áviiés.—José A . Fernández, íd. de I5i 

eo’ f  rme.
La Pelguera.—Fetaando Velaico, ídem 

de 30; conforme.
¿ ir ta .—Pascual Marqués, íd. de 34V 

corf.. rme.
CarUt. Ceitro Republicano, í i .  de 370.

Imp. Jaan PéiM-Pasaje d# VaUeeiUa, a.-Madf|d.
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